
Cimentados en la oración
En el Credo de los Apóstoles confesamos nuestra creen-
cia en Jesús, nuestro Salvador. Su hijo ha comenzado a
aprender las tres primeras frases de dicho credo.

Ayúdenle a él o ella a que
recite y comprenda esa parte de
la oración. Las frases restantes
de esa oración las aprenderá en
las próximas lecciones. Pueden
encontrar esta oración en el
sitio www.FindingGod.org.
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Para realizar en
casa
Ayuden a su hijo a entender la
importancia de la familia y la
comunidad como instituciones
sociales. Podrían jugar un sencillo
juego de “manos que ayudan”.
Recorten pedacitos de papel o recorten algu-
nas manos de papel y escriban ahí algunas situaciones
difíciles. Inviten a cada miembro de su familia a que
tome un turno para escoger una de esas situaciones y
que diga la forma en que podría ayudar. Entre las situa-
ciones que podrían incluir estarían las siguientes: un
vecino que está enfermo, un niño que está molestando,
o una familia necesitada de alimento. 

Cimentados en la fe
José era un hombre bueno y justo

José no es tan conocido por su oficio, sino más
bien por la relación que tenía con su familia.

Como lo refiere el relato del evangelio de Mateo,
José no sabía qué hacer en relación a la extraña
situación de María, hasta que Dios le reveló que ella
sería la madre del Mesías. José lo escuchó. Amó y
cuidó a Jesús. A causa de las amenazas de Herodes,
condujo a su familia fuera de peligro a una tierra
desconocida. Posteriormente regresó con ellos a su
hogar y los protegió durante toda su vida. Dios nos
invita a que, como padres de familia, conduzcamos
a nuestras familias hacia el futuro. No nos dejará

solos en esa tarea. El mismo Espíritu Santo que
guió a María y José está con nosotros acom-
pañándonos en nuestro camino de fe.

Susciten el diálogo durante la cena

Pídanle a cada persona de su familia que
diga alguna cosa que le gustaría preguntarle

a José acerca de su vida con Jesús y María.
Platiquen tratando de intuir cuáles serían sus
respuestas.

Espiritualidad en acción
Ayuden a su hijo a ser sensible a los sen-
timientos de los demás. Comiencen por
analizar el tipo de lenguaje que usan en su
propia familia. Platiquen con su hijo y
enséñenle cómo las
palabras sarcásticas y
cortantes, o las pala-
bras desagradables
pueden lastimar los
sentimientos.     

Dialoguen acerca
de las formas en que
podrían evitar injuriar
a los demás con pala-
bras, tanto en la casa
como en la escuela.

La Sagrada Familia con el gorrión,
Bartolomeo Esteban Murillo
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